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De/ Establecimiento de los primeros Lugares. 

Debemos presumir que los primeros hombres vivian en 
las selvas y se abrigaban en las cavernas «le las rocas. Allí 
llevaban lo que habían cazado, ó lo que producían los ár­
boles tan salvages como ellos mismos. Los que habitaban 
en las orillas del mar podian alimentarse mas fácilmente 
recogiendo los mariscos y ostras y viviendo de la pesca. 
F.l cultivo del trigo cambió la precaria situación de los 
hombres. Los que enseñaron á sembrarle , guardarle, mo­
lerle , y amasarle dieron el pan al mundo y debemos con­
siderar que fueron los que dieron de comer al género hu­
mano. Tribus errantes se convirtieron entonces en pue­
blos sedentarios y domiciliados y desde luego empezaron 
á formarse , primero las aldeas y después los lugares. Los 
babitantes mas ricos construyeron ciudades; y reunidos 
en sociedad tuvieron que hacer algunos pactos que llama­
ron Leyes; y crearon las artes; pero la mas útil y apre-
ciable de todas fué siempre la Agricultura. Los antiguos 
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Persas lionraban inudm al labrailor ; y las principales fies­
tas tie los Magos , que eran los grandes sacerdotes rie la 
religión Persa, consistian en la celebración de las gran­
des épocas de! cultivo de la tierra, á saber: la de la siem­
bra , la de la siega y la de la ofrenda de las mieses á la 
Divinidad del pais. En el imperio de la China {que es tán 
grande como toda la Europa, y cuya existencia sabemos 
que data de mas de 3ooo años ) la agricultura forma el 
primer articulo de la política y uno de los primeros de 
la religiois. En este ininemorial y orgulloso imperio hay 
la costumbre que en el diu de año nuevo el Emperador en 
presencia del pueblo y de su corte ara la tierra y siembra 
dos ó tres surcos : verdad es que lo hace con un arado en­
teramente dorado , pero eso en nada disminuye la honra 
que se tributa á la agricultura y solo prueba la vanidad 
que acompaña siempre las ceremonias de los reyes: sin 
embargo el de la China funda la suya en presentarse co­
mo el primer labrador de sus inmensos estados : y aun ha­
ce otra cosa muy útil y es la de que cada año manda dis­
tribuir en los lugares y aldeas un millón de ejemplares del 
Calendario nacional que contiene un resumen de todo lo 
que conviene que el pueblo sepa. 

£1 pueblo romano , que en otro tiempo conquistó y dio 
leyes á todo el mundo conocido, daba la mayor importan­
cia á la agricultura. Lo mismo se respetaba al labrador 
que al Senador y al guerrero : y cuando estos dejaban el 
servicio ó sallan del Senado no se consideraban envileci­
dos en volver á tomar el arado: pero luego que los Ko-
manos menospreciaron el cultivo de la tierra olvidaron 
sus leyes y virtudes: Koma entonces degeneró en térmi­
nos que no pudo resistir la invasión de los pueblos del 
¡Norte, célebres con el nombre de Godos y de Vándalos. 
Estos bárbaros , que como todos los bandidos , aborrecían 
el trabajo , obligaron á los naturales de los paises que con­
quistaron á trabajar para ellos. Entonces empezó el abo-
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niinable sistema qut- llamaron Gobierno Feudal: nació en 
medio de la mas espantosa mortandad y cubrió á todos 
ios pueblos de la Europa de miseria y calamidades. Este 
fatal gobierno en parte subsiste aun boy dia en Rusia y 
en Polonia : y asi como nosotros pagamos dieznins r lau-
demios al Señor, alli los labradores son esclavos de los Se­
ñores; y hasta en el reinado de Estanislao Augusto, á 
saber hasta «768 , los Polacos nobles podian matar impu­
nemente á sus vasallos. En muchos cantones de Alema­
nia , existía una ley , digna de los Godos y de los Ván­
dalos ; si un labrador mataba un ciervo le ataban á otro 
ciervo a! que abandonaban en medio de los bosques. Los 
Españoles no nos hemos visto espuestos á tanta barbari­
dad ; sin embargo aun en tiempo de Carlos IV el que 
matase algún animal de los que vivian en los parques y 
sitios reales podia ser condenado á pena corporal. 

Las Cortes de Cádiz, reunidas en virtud de la Consti­
tución del año 1a, libertaron á la nación española de 
una gran parte de los privilegios feudales y restituyeron 
al hombre sus derechos y su dignidad. Esta consiste en 
que el labrador utilice todo el fruto de su trabajo y pue­
da adquirir buenas costumbres ; pero para uno y otro es 
absolutamente indispensable que salga de la ignorancia 
en que siempre le lia tenido sumido un gobierno que no 
era mucho mas ¡lustrado que el paisano que vivía en la 
aldea. Este Gobierno ha cambiado ahora en provecho de 
los que habitan en el campo, quienes deben mostrarse 
dignos de tan grande beneficio. La riqueza de sus tierras 
y la prosperidad de su condición dependen de buenas le­
yes y útiles descubrimientos. Deben pues dedicarse á co­
nocerlos. Por este medio se pondrán al nivel de los ciuda­
danos mas distinguidos , porque los hombres mas brillan 
por su trabajo y virtudes que por la diferencia de condi­
ciones. 
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G E O G R A F I A . 

Aun no existe entre nosotros un verdadero tratado 
elemental de Geografía , y si Balbi no hubiese levantado en 
l ' rancia un eterno monumento á la ciencia mas descuida­
da y mas precisa, podríamos añadir, sin riesgo de ser 
desmentidos, que bajo este aspecto no seríamos entonces 
mas pobres que nuestros vecinos. Parece imposible que 
en una de las dos naciones que marchan al frente de la 
civilización Europea , se haya mirado con tanto desden 
este estudio indispensable. Si no lo hubiera visto por mí 
mismo, con dificultad creerla que apenas se daba una tin­
tura de esta ciencia en los colegios de aquella Nación ; pero 
yo tengo de ello pruebas irrefragables. El año 33 en que 
se me nombró profesor de Geografía física en el colegio 
de Perpiñan tuve en mi clase alumnos que se hallaban ya 
en Retórica; es decir, concluyendo sus estudios litera­
rios, é ignoraban las cosas mas triviales dé la ciencia. 

Es que la Geogafía se ha considerado hasta ahora co­
mo un juguete ó como un pasatiempo ú t i l , y esto es tan 
cierto que no pocos se escandalizaran al ver que la con­
decoramos con el título de ciencia. Muchos sabios ó lite­
ratos, sin haber hecho un estudio profundo de nuestro 
planeta , muchos sin los previos conocimientos que se re­
quieren para dedicarse á una especialidad cualquiera, sin 
haber hecho mas que ojear algunos dé los llamados trata­
dos de esta ciencia , se arrogan el derecho de titularse 
Maestros en ella y usurpan con descaro el titulo pom­
poso de Geógrafos. Como si la Geografía fuese un cafe 
en que á cualquiera es dado entrar y sentarse, ó un ba­
zar en que todos pueden comprar lo que gustan, con tal 
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que el precio este en armonía con sus bolsillos. 
Así es que en España, y en Francia sobre todo, es­

tos tratados no son mas que copias ó malas compilacio­
nes de otros. Alemanes ó Ingleses, hechos sin tino ni 
discernimiento; un hacinamiento confuso de noticias 
geográficas, estadísticas, históricas, sin juicio ni crítica. 

¿ Quien diria que el mismo Malte-Brunn, á quien la 
posteridad dará con justicia el nombre de célebre Geógra­
fo, no pudo evitar el escollo en que tantos naufragaron? 
En muchos puntos de su estimable obra se ven señales 
indudables déla ligereza con que admitió, sin examen, 
las noticias de sus predecesores. 

¿ Quien diria que en nuestra península una sola ohr.\ 
geográfica (la de D. Fermin Caballero) está exenta de 
defectos? Pero no siendo esta un tratado elemental de 
Geografía, y aunque escelente en su genero, resulta que 
no hay ningún libro en que pueda aprenderse esta cien­
cia, con los afielamos bechos en ella de algunos años á 
esta parte. 

Un buen tratado elemental de Geografía deberla divi­
dirse, como el del cientílico I3albi, en dos partes muy 
distintas, á saber : Principios Generalas y parte descripti­
va. En la ja se espondrian con la mayor claridad y senci­
llez posibles las nociones generales que la Geografía toma 
de la Cosmografía, de la Uranografía , de las Matemáti­
cas, de la Física , de la Historia natural, de la Estadística, 
de la Geología, de la Economía política, y en esta parte 
habrían de darse las definiciones necesarias para la inteli­
gencia de los teoremas. La parte descriptiva se dividiría 
en 5 secciones principales, correspondientes á las 5 par­
tes del mundo, y cada sección comprendería en dos capí­
tulos distintos: i " la Geografía universal que es la descrip­
ción de la superficie de la tierra , prescindiendo de las 
convenciones de los hombres, a" In Geografía pOmittt. 
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que es lo que tiene relación con estas convenciones y con 
los mismos hombres que habitan el pais. 

En las mejores obras Francesas de Geografía , antes que 
Balbi puhlirase la suya , todos los diferentes ramos de la 
ciencia se hallaban confundidos; en muchas se dá un lu­
gar demasiado grande á los conocimientos que la Geogra­
fía toma de otras ciencias; muchos la privan enteramente 
de toda noticia que no sea puramente geográfica , y otros 
comprenden en ella una inGnidad de cosas agenas de su 
ohjeto. 

La mayor parte de los autores Alemanes ponen la Geo­
grafía en la estadística, al paso que los Franceses hacen 
de esta ciencia uno de los innumerahles ramos de aquella. 

En un buen tratado de Geografía todos los conocimien­
tos , que no pertenezcan esclusivauiente á esta ciencia , 
deben solo indicarse, pues ha de suponerse que el que 
se propone hacer un estudio de aquella lia adquirido pre 
viamente todos los que le son indispcn.sahles , del mismo 
modo que deberá saber los principios gramaticales por 
medio de su lengua, el que se proponga aprender teóri­
camente un idioma estrangero. 

Si los Geógrafos de profesión, y hasta los que toman 
este nombre sin serlo , hubiesen tenido el mayor cuidado 
en no admitir , sin examen, las noticias estadísticas, no 
hubieran causado, en estaparte, una confusión y un de-
sórden de la mas grave trascendencia ; pero casi todos no 
han hecho mas que copiar guarismos, como si fuese in­
diferente el poner algunos millnies de mas ó de menos, 
y como si esta parte estadística fuese una formalidad in­
significante, que la moda ó el capricho alimentaban sin 
ninguna utilidad real. 

La Estadística en nuestros dias ha hecho progresos in­
mensos, ^/f/zc', Hnssef, AleJ. de Humbohl, Malchns, Mo-
i friii lie/onnr.s , Giojn , Grahergáe. / / C H / Í O , y tantos otros 
de un mérito sobresaliente, nos han probado que este 
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ramo de los conocimientos linmnnos, es una ciencni po­
sitiva y no como antes un montón de guarismos sin im­
portancia. Los geógrafos que se tomen el trabajo <le re­
currir á esas fuentes puras no erizaran sus obras tle 
monstruosifiades ridiculas y liarán un verdadero servicio 
á la ciencia Geográfica. 

A. DB GOVBBÍP-SPBING. 

LOS P R O S C R I T O S . 

En torlu.i las principales librerícts de. Francia , Suiza 
Y Bélgica se vende un Folleto (por un Joven suizo ) so­
bre la resolución del Directorio liehético de espulsar de 
aquel territorio á aoo Alemanes é Italianos proscriptos; 
resolución tomada en vir tud de las amenazas de la San­
ta Al ianza ; y si bien este mismo tema inspiro á nuestro 
colaborador D. Antonio Rihot la. Oda qué insertamos en 
el segumlo cuailerno, creemos que nuestros lectores nos 
agradecerán el darles por entero el folleto impreso en 
Suiza. 

Ya iiiarcbaron. 

Dio» gnic á los jtobrei dettcmdot. 
L l MEHNMS. 

noscientos eran , y la vieja Europa al 
verlos reunidos se sintió enferma de rabia y de temor, y 
tomando su gótica armadura de notas y protocolos les 
libró combate sin tregua ni cuartel; lanzó contra ellos 
toda su jaiiria de agentes, diplomáticos, antiguos pes-
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quisiclores de policía, fautores de aristocracia , gendar­
mes, espías secretos, espías disfrazados, espías condeco­
rados. De un cabo de Europa á otro, todos estos entes 
de dos caras y sin corazón, que Dios arrojó en medio de 
nosotros para esperimentarnos, se hablan dado la guiña­
da significativa, reconocido, tocado la mano, y recibido 
en el palacio de los embajadores por palabra de paso: 
raza á los proscriíon , y la caza á los proscritos babla 
comenzado. 

Esta batida era una cuestión decisiva para los reyes 
absolutos ; era para ellos una cuestión de vida ó de 
muerte; era el to he or not to be del delirante Ilamlet. 
Los aoo los perseguían en sus insomnios como un espec­
tro como una idea fija : y aun les aparecían durante el sue­
ño como un principio encarnado que crecía , crecía hasta 
que les interceptaba el aire y la luz del cíelo; y aquella v i ­
sión horrible se sentaba después sobre sus cóncavos pe­
chos, les ponía e! dedo sobre su corazón sin movimiento, 
y cuando los veia pálidos daba una risoiada Infernal. Al 
dispertarse se encontraban cubiertos de un sudor frió y 
aun resonaba en su oido una voz que decia : j o soy el 
principio de acción; por medio de estos proscritos he 
estrechado la alianza de los Pueblos ; mañana ó después 
de mañana moriréis por el -vigor de su brazo, ¡ desdicha­
dos de nosotros entonces ! 

De sobra habla para morir de miedo. Y los reyes abso­
lutos abrian cuanto podían los ojos, llamaban á sus pri­
meros ministros y les decían : salvadnos , porque tenemos 
miedo: arrojad mas allá de los mares á los proscritos , que 
traen consigo en sus cabezas jóvenes, Inclinadas y pensa­
tivas, bajóla pobre capa de un desterrado, los gérmenes 
de un porvenir, que nos destruirá á lodos, á nosotros y á 
vosotros. Y los primeros ministros inclinándose hasta be­
sar la tierra, dijeron á sus amos aterrorizados: tranquili­
zaos , os salvaremos ; perseguirémos á los proscrilos. Des 
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pues llamaron á los «mpleados y gente de olicina, y les 
dijeron : Doscientos proscritos privan del sueño á nues­
tros graciosos , muy altos y muy poderosos amos y seño­
res : estended algunas notas. Y los empleados, y los hom­
bres de oficina , que conocían el espíritu de los l'ueblos 
y la naturaleza de las cosas , meneaban la cabeza y se po­
nían á meditar: ¿ de que sirve, se preguntaban, el per­
seguir á los proscritos P; mañana ó poco después habrá 
otros; porque mientras la cuchilla del verdugo esté levan­
tada sobre las cabezas que miran al cielo para leer en él 
la Idea inmortal; mientras que el soplo del despotismo 
trate de apagar todo latido del corazón de los Pueblos, 
habrá proscritos, y entre los proscritos habrá apóstoles 
para reanimar el espíritu de vida; habrá hombres fuertes 
para obrar ; simpatías secretas que los llamarán ; y se pre­
sentará mas de una ocasión para pronunciarse. ¿ De que 
nos servirá pues que nos apoderemos de las personas de 
estos proscritos y los arrastremos hasta la grande Isla, y 
aun mas allá ? ellos marcharán , pero no se llevarán las se­
millas de lo venidero, que nuestros amos temen tanto, 
antes bien sacudirán su capa y las dejarán sembradas en 
la tierra de donde salgan y en todo el camino que sigan. 
— Así pensaban los empleados y hombres de oficina: 
después cortaban las plumus y estendian algunas notas. 

Esta fué una bella ocasión para entretener á los incau­
tos y ocupar á los periodistas. Por el espacio de cuatro me­
ses , las notas cayeron sobre la pobre Suiza , como caen 
las langostas Ó la escarcha sobre el campo de un mísero 
labrador: como las moscas caen sobre un cadáver. Pare­
cía al principio una especie de concierto de vocecitas lán­
guidas , chillonas, gangosas j pero después se convirtió 
en otro de voces roncas, insultantes, amenazadoras: 
iban, venian, se cruzaban las ñolas; se empujaban en el 
aire para dejarse caer sobre nuestras montañas. Y cada 
día la vieja Suiza 7 bajo l; , forma de un grueso y repleto 

3' 
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consejero , al tlisperlarsc sacaba su nariz á la ventana de 
un Cantón y como la cautiva Je las Mi l y una noches, 
gritaba al otro Cantón. ,¡ Consejero , hermano m i ó , ves 
venir algo ¡' s i , le respondían , veo venir una nota. Ve-
nian efectivamente del Kremlin , venían de Nápoles, ve-
nian de los cuatro puntos cardinales. Pero lo mas singu­
lar era el silencio del Santo Padre, del viejo Padre San­
to , que había maldecido á la Polonia y dado su bendición 
á los Cosacos. Y todas las notas se encarnizaban contra 
los doscientos ; todas con furor repetían el mismo refrán 
echad á los proscritos. Hubo una que se atrevió á pedir 
la proscripción de los hijos del pais. Verdad es que venia 
ile San Petersburgo. AI verla los dientes de los grandes 
consejeros rechinaron de miedo: los jóvenes Suizos seta, 
paron la cara con ambas manos y lloraron de vergüenza. 

No obstante que so afectaba el mayor desprecio por los 
proscritos se instaba su cspulsion con grandes gritos y 
amenazas. Que eran , decíase, unos niños escapados del 
colegio , cabezas destornilladas, almas sin energía, cons­
piradores en embrión : que su empresa era insensata : que 
se habían alimentado de ilusiones y ecsaltado con la co­
pa dorada de las fantásticas ideas que produce el entu­
siasmo : pero á pesar de ello los condenaban á apurar el 
cáliz amargo de las espíacíones, á apurarlo hasta la últi­
ma gota , á apurarlo hasta que la desesperación hubiese 
ahuecado un nido en sus almas como el buytre ahonda el 
suyo en la roca. Era una simple retribución , ¡justicia del 
despotismo ! 

¡ Contaban con la desesperación ! pero no la consiguie­
ron. ,1 Ignoraban acaso que la desesperación es el valor 
de los malos, que roe s í , hasta la última libra de los cuer­
pos usados , domina los corazones envilecidos; pero que 
110 tiene poder para violar el santuario del alma de un 
solo márt i r? 

Niños eran, aunque la desgracia habia arrugado ya la 
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tez d« su frente espaciosa y leal, por mas que hubiesen 
desaparecido para ellos las tiernas caricias de una madre 
y la pura alegría del doméstico hogar. Niños eran; pero 
niños de un mundo nuevo, niños de una nueva fé. ¥ el 
Angel del destierro les habia dicho muy bajo al oido, yo 
no se que dulce y santa palabra de amor, da fraternidad 
universal, de un porvenir radioso y feliz que los habia 
hecho cien codos mas altos que los hombres de su siglo 
y de su nación : porque como eran jóvenes eran puros y 
desinteresados; y como eran entusiastas, estaban pron­
tos á sacriíicarse. Tocó el Angel sus párpados con el es­
tremo de su ala, y aunque niños vieron cosas que los an­
cianos no alcanzaron á descubrir: vieron un nuevo ver­
bo que se movia debajo de la corteza íeuda! de la vieja 
Europa y un mundo nuevo que aguardaba á aquel verbo 
para desarrollarse : vieron á las naciones rejuvenecidas, y 
á algunas razas , que se odiaban de tiempo inmemorial, 
dándose la mano; las vieron alegres y confiadas como 
hermanas en la danza , y que los angeles de libertad , de 
igualdad , de humanidad movian sus blancas alas y revo­
loteaban por encima de aquellos grupos. Y el alma tierna 
de aquellos niños se habia dilatado á visia de tan gran­
dioso espectáculo, y volviéndose hacia su Angel le pre­
guntaron: ¿que debemos hacer? y el Angel inclinándose 
hacia sus almas les «lijo: seguidme : os conduciré por me­
dio de pueblos que duermen , y les predicareis mi pala­
bra con vuestro ejemplo : os sujetaré á los padecimientos 
de todo un mundo : os daré lágrimas y palabras que ani­
men á los que ahora gim^n y cuyo cuerpo se dobla con 
el peso de las cadenas que arrastran en esta tierra de tra­
bajos : pero ni una mano siquiera de esos mismos seres 
dolientes enjugará vuestras lágrimas, y de todos aquellos 
corazones oprimidos muy pocos habrá que respondan á 
vuestro llamamiento : antes por el contrario seréis repe­
lidos por la indiferencia y perseguidos por la caliimniii ; 
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no esperéis recompensa alguna solne esta tierra , pero ya 
os reservaré una para vuestras tumbas. Y desde luego se 
pusieron en camino atravesando pueblos , y cuando ha-
llabifn uno de sus hermanos le decian : ven con nosotros : 
y predicaban la santa palabra por todas partes: y cuando 
el estremecimiento de un pueblo oprimido y animoso lle­
gaba á sus oidos, allí acudían f y cuando los lamentos 
de un pueblo oprimido y envilecido conmovía su cora­
zón , le decian : levántate y conoce tu poder. Y según el 
Angel les babia advertido con frecuencia no encontraban 
en la ruta mas que la indiferencia y la calumnia: á me­
nudo también pedian el pan de la fraternidad y en vez 
ile dárselo les echaban lodo. Pero no por esto era infruc-
luosa su peregrinación porque después que habian pasa­
rlo, lo» mismos que los habian repelido esperimentaban 
cierto cambio de ideas que los dejaba pasmados. 

No lo desconocían los reyes absolutos porque el espí­
ritu del tria! descubre lo venidero, aunque está condena­
do á luchar contra él. Y por esto odiaban á los proscritos 
porque los temian : y no sabian atinar porque temblaban 
delante de ellos. Así es que no descansaban para tenerlos 
bloqueados , y mandaban á sus ministros que inventasen 
nuevas persecuciones. La diplomácia aparentaba son-
reir.se afectando que los proscritos no les inspiraban 
mas que desprecio ; pero en el entretanto circuia la Italia 
de horcas para que los proscritos temiesen la entrada ; en 
Alemania observaba con terror la parte de la Selva Negra 
por donde temia se escurriese alguno de aquellos sin ser 
visto : y mientras tanto el Austríaco se instalaba en Franc­
fort en donde los centinelas recibían con la punta de sus 
bayonetas los cuerpos de los estudiantes que procuraban 

fugarse: y la Francia la Francia potencia fuerte y sin 
lemor consentia el paso de los proscritos; abria para 
ellos en su territorio el Pnentc de los Suspiros, como el 
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(le Veticciu , para dirigirlos á una imierti; de miseria y de 
angustia sobre una tierra sin recursos. 

Ahora ya están fuera , — los últimos que se marcha­
ron , jóvenes Alemanes , culpables tan solo de haber di­
rigido á sus compatriotas algunos impresos enérgicos, 
fueron remitidos á Berna y de allí á líefort, donde los 
aguardaban unos gendarmes Franceses para conducirlos 
á Calais. Marcharon , y al tiempo de marcharse echaron 
una larga mirada de reconveiioion y de despedida á este 
país, (pie solemnemente y á la faz de la Europa les.ha­
bía prometido darles asilo y hospitalidad j y que a la faz 
de la Europa ha roto su empeño : echaron una mirada á 
estas montañas , que Dios ha hecho para que fuesen la 
mansión de la Libertad y que al miedo y los malos con­
sejos quisieran allanar para que la tiranía no hallase obs­
táculos en su marcha : — echaron una mirada á todos 
estos hombres que los habian aplaudido , obsequiado, 
conducido en triunfo en los dias de esperanza, y que en 
el de la desgracia ninguno se halló en el camino para 
tenderles una mano fraternal. Ellos habian obrado, sufri­
do , llorado por lodos, — y todos, sin esceptuar la Sui­
za, los abandonaron en la hora de la crisis. Habian queri­
do combatir por la libertad , no tan solo por la de su 
pais, sino por la libertad tal cual es en principio , tal co­
mo Dios la gravó en el corazón de los buenos, por los 
derechos de todos, el aire de todos , la luz de todos, — 
y una República les cerró las puertas, y unos llcpublica-
nos les dijeron : ya veis ! fuerza es que cedamos d la ne­
cesidad; y ninguna voz firme se levantó de en medio de los 
elegidos del pais para decir á los que escribieron las notas 
de la San ta Alianza: «no os obedeceremos, no. No loseoha-
- remos, no. Dios nos ha dado á estos desgraciados pros-
ccritos, y él les ha dado nuestras montañas para que á 
« su sombra puedan reposar sus sagradas cabezas los tií-
"jos de la desgracia, los peregrinos de la libertad : I " -
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guardaremos , los tlefenderémos contra todos, y si qui-

•< siereis arrancárnoslos con las armas , Dios, nuestras 
« montañas y nuestras armas nos defi-nderan ». 

Lenguage hubiera sido este propio de un verdadero 
Suizo, el único que conviene á un pueblo libre, que la 
Europa hubiera escuchado con admiración. Y aquel dia 
hubiera sido dia grande, uno de aquellos que fijan el por­
venir de las naciones ; y mas grande hubiera sido aun si 
hubiésemos oido resonar entre nuestros peñascos el gri­
to del pueblo , un grito generoso : Conjederados ! d los 
desfiladeros ! la independencia de In Patria común, es tá 
amenazada,, defendedla .' Y si este grito hubiese sido la 
respuesta única á los ukases de los reyes absolutos, 
(i creéis por ventura que hubiesen atacado á la Suiza i ' 
¿ creéis que el canon hubiera reemplazado las notas ? 
,1 los creéis capaces de decidirse á ser los primeros á echar 
la mecha de la guerra en el volcan Europeo que debe 
alumbrar su ruina ? No. Vuestra palabra hubiera dismi-
nuido su orgullo y desvanecido como el humo toda esa 
nube de notas, y esos hombres que durante cuatro me­
ses han puesto en conmoción á la F.tiropa diplomática por 
doscientos proscritos, hubieran cedido espantados al oir 
la declaración firme é intrépida de un pueblo que aun 
se acuerda de Sempach y de Morganen. 

Y vosotros hombres débiles é indecisos que la revolu­
ción ha creado y renegáis á vuestra madre, ¿ como po­
déis olvidar que antes de ahora los reyes absolutos no 
osaron avanzar y que si hoy os amenazan es porque sa­
ben que teméis ? (i no se retiraron al ver levantar el es­
tandarte de la guerra en I83I? ,! no rugieron de rabia 
ineficaz , al ver que el elemento democrát ico, el princi­
pio popular invadía una tras otras todas nuestras institu­
ciones cantonales? A h ! es porque entonces una digni­
dad firme y serena presidia todos vuestros aclos, que son 
en el dia ínriPrlos y serviles;— es porque entonces te-
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tliaia f<; en ese pnebld cuya bandera hoy dejáis arrasinir 
por el barro: — y el ejército estaba alláj — y los con­
tingentes federativos marchaban alegremente á las fron­
teras amenazadas por el Austria ; — y algunas voces enér­
gicas les gritaban : i vais á defender la herencia que vues-
" tros antepasados os legaron». Entonces desistieron 
aquellos reyes que se han vuelto tan terribles ; también 
liubieran desistido ahora si os hubiesis mostrado como 
antes. Porque desde el primer cañonazo <|ue manden dis­
parar los reyes absolutos al último que dispare el pueblo 
libre en una guerra de independencia , (; quien puede adi­
vinar cuantos tronos habrá rotos, cuantos pueblos insur­
reccionados , cuantos ejércitos mercenarios destruidos 
por el levaniamiento en masa de los hijos de la Libertad 
europea? s i , los pueblos se levantarán en masa porque la 
Europa está preparada y la tierra trabajada en todas par­
tes: sobran los elementos y solo falta un sacudimiento que 
tlé el impulso : y vosotros tenéis precisamente los dos ca­
bos de la palanca revolucionaria, la Italia y la Alemania; 
¿ sabéis acaso medrosos calculistas si la primera gota de 
sangre que se vierta habrá llenado la medida? ¿sabéis por 
ventura si esa guerra que tanto os atemoriza será la guer­
ra santa de la emancipación universal i ' . . . Hoy mas que 
nunca la Suiza tiene en su mano los destinos de la Kuro-
ropa entera. Vuestra bandera seria europea. De.splegadla, 
si os fuerzan á hacerlo: en torno de ella se colocarán 
imichas naciones oprimidas. Que tremole en los Alpes , 
que tremole en las márgenes del l i i n . Marchad en nom­
bre de la Libertad : marchad en nombre de Dios y de los 
Pueblos. Dios y los Pueblos os salvarán. 

Pero muy al contrario se ha obrado y Metlernitli rebo­
sa de placer al contemplará estos orgullos(»s republicanos 
que se cubren la cabeza para guarecerse de una tempestad 
de notas y aterrorizados no pierden tiempo en echar de 
su territorio á lodos aquellos que los conlidcntcs lian no 
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tatlo á IÍI ventuni en unas listas. ¡ O vergüenza ! tainhien 
nosotros hemos ido á eaza de proscritos : hemos concu­
rrido á la batida de la que los reyes absolutos eran los pi­
cadores. Y ahora en que el sacrificio esta consumado, lo 
decimos paraque la historia marque con su negro sello la 
deshonra de esta época de torpeza, de egoísmo y de cul­
pable indiferencia : paraque los pueblos sepan cuantos ma­
les puede acarrear el miedo y las concesiones : ellas nos 
han hecho representar un pape! ignominioso : nos han 
hecho violar los derechos de la desgracia : arrancar de 
nuestros hogares a los que los abrazaban invocando el 
beneficio de! asilo y romper el vínculo sagrado que une al 
hombre con Dios , el vinculo de la piedad : tocio esto he. 
mos hecho como si fuesen acciones inocentes ; y todo lo 
hemos hecho por miedo ; porque nos lian reñido como á 
unos niños traviesos, porque nos han mostrado el azote 
de la tiranía , porque de muy lejos nos han amenazado con 
la guerra. ¡ La guerra ! ¡ ah ! cien veces debiamos preferir­
la a! sello de oprobio con que han marcado nuestra fren, 
te ; cien veces debiamos aceptarla antes que consentir esa 
zona transversal que han puesto en la bandera de Win-
Kelried y de Te l l ; porque la sangre vertida por una bue­
na causa fecunda las semillas de la felicidad y de la gloria 
en los pueblos que no han vacilado en derramarla; pero 
una mancha en la frente de las naciones , es como la man­
cha de sanare en las hlancas manos de la muger de Mac-
het que no se borra tan pronto , y en verdad os lo digo , 
serán necesarios largos sacrificios y una lucha de muchos 
años para rehabilitar la conciencia de vuestro pueblo y 
destruir las consecuencias de la apatía y profundo desa­
liento que vuestro servilismo ha inoculado en la nación. 

¡ O jóvenes Suizos ! ¡ ó hermanos rnios , esperanza del 
pais ! no consintáis que el desaliento se apodere de vues­
tras almas , de esas almas vírgenes aun . porque no se han 
unido á los impuros abrazos del esqueleto diplomático : y 
si la edad vicia no ha sabido conservar en sus venas una 
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sola gota de sangre Suiza para derramarla si necesario 
fuese sobre el altar de la Patria ; si continua arrastrándo­
se por el fango del absolutismo ; y si se obstina en man­
char de deshonra esas canas que la nación miraba con 
iimor y reverencia, ¡vosotros manos á la obra! ma­
nos á la obra , porque la obra es santa y no es justo 
que la obra se destruya tan solo porque los hombres á 
quienes la confiasteis se han dormido en el trabajo : to­
dos somos trabajadores , ¡ y maldición para aquel que en 
el dia del común peligro no venga á reclamar su parte 
de labor que otros no han sabido desempeñar por é l ! 
cuando los depositarios de los grandes intereses naciona­
les no saben guardar el pacto, el depósito sagrado, la na­
ción se levanta primero para advertir á sus mandatarios 
que se han engañado de camino y que no quiere seguir­
los. Después si ellos continúan por el mismo camino la 
nación les pasa delante, marchando sobre los hombres 
(pie la condenaban á retroceder, porque Dios le ha di­
cho tú marcharas. Levantaos pues compatriotas m íos y 
oigamos la grande voz del pais cuando advierta á sus man­
datarios que marchen derecho y con firmeza y que él es­
tá allí para sostenerlos. Uno solo sea el grito que domi­
ne en las esposiciones, en los discursos patrióticos , en 
las protestas, y en toda clase de impresos y sea este gri to; 
| basta de concesiones , basta de transacciones dictadas 
por el miedo ! ¡ que la inconcebible diputación al rey 
Carlos Alberto, acto de sumisión que algunos quisieran 
que el silencio ocultase á los contemporáneos , sea alme-
nos el último de los actos que una política ratera y tor­
tuosa haga soportar á la Suiza republicana! ¡ basta de 
deshonra ! ¡ basta de humillaciones para con las potencias 
que miran de mal ojo nuestra santa libertad ! levantemos 
la cabeza y mostrémonos dignos de nuestra independen­
cia : nuestros padres la conquistaron resistiendo al poder 
del Austria , ellos la defendieron contra el Austria y la 



I ) ' ) E L PROPAGADOR 

Europa. ¡Hijos t leTel l ! ,1 valdríamos menos qiu; nuestros 
padres ? ¡ levantémonos ! la bajada en que desgrariadamen-
tf. nos hemos colocado es resbaladiza : en el fondo está el 
abismo, — ¡ allí ¡riamos á parar rodando de temor en te­
mor, de concesión en concesión ! ¿ queréis que la domi­
nación estrangera pese de nuevo sobre vuestras cabezas 
agoviadas y que un nuevo Gessler venga todavía á trata­
ros como á siervos é imponeros por ley suprema los ca­
prichos de un emperador ? levantémonos os digo porque 
mientras dormimos en el borde del precipicio hay otros 
que velan ^ porque la aristocracia va levantando poco á 
poco su horrible cabeza y su tea brillará sobre las vues­
tras cuando os precipitéis en el abismo; — porque el es-
trangero se acerca á nuestra frontera á paso de lobo , es­
piando el momento favorable para pasarla ; y cuando nos 
vean divididos, debilitados, desmoralizados por las coa-
cesiones , cuando sepan que hemos perdido el valor, la 
fuerza y la conciencia se caerán sobre nosotros , como la 
hiena sobre el cadáver ; y los reyes absolutos que en el 
dia llenan de cieno la bandera nacional, mojarán como 
Catalina el dedo en la tinta , formarán tres ó cuatro líneas 
sobre nuestro mapa y entre ellos dirán : estoes m í o , — 
esto es tuyo. — Entonces levantaremos los ojos al cielo: 
llamaremos á los pueblos paraque nos ayuden : gritarémos 
á los proscritos , ¡ levantaos y acudid ! Pero el ciclo será 
sombrío y opaco porque la violación de la hospitalidad 
para con unos desgraciados es un crimen que el cielo no 
perdona; los pueblos nos mirarán y se mantendrán si­
lenciosos é inmóviles , porque liemos echado sin piedad 
de nuestro territorio á los mejores hijos de aquellos pue­
blos que ellos nos habian enviado como señal de alian­
za; y los proscritos no nos oirán porque quizá habrán 
muerto de miseria y de aniquilación , lejos, muy lejos, 
mas allá de los mares. 

\ marcharon I que Dios aleje el 
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agnero , y que les conceda paz en la larga peregrinación 
ñ que les ha condenado la inhumana Europa. —Jóvenes 
proscritos , id y no desesperéis de ese porvenir que lle­
váis en vuestro seno, id y elevaos á la altura dtí vuestra 
misión, sufrid aun si es necesario sufrir, porque la nue­
va fé de la que sois apóstoles necesita para triunfar que 
haya algunos mártires, y los padecimientos que noble 
mente sabréis soportar son la joya mas preciosa que el 
ángel de los destinos Europeos coloca en la cabeza de 
sus combatientes. — No dejarán de venir los dias que ha­
béis vislumbrado , porque hay algo en el cielo que no 
pueden borrar los decretos de los Consejos, las órdenes 
ni los ukases; porque las nubes amontonadas por la tor­
menta tampoco pueden borrar la cerúlea bóveda. — Es 
la Ley moral, universal, es el progreso de todos y para 
todos. — Y hay algo sobre la tierra que lodos los esfuer­
zos de los tiranos no podrán impedir que progrese , es 
el pueblo, es su poder, es su porvenir. — Y no oís á lo 
lejos un ruido eslrauo como el de un viento subterráneo, 
como de una Mar que sube, debajo del trono del abso­
lutismo y en el centro de las naciones oprimidas ? Es su 
voz, es el pueblo que sube, y los que quisieran que re­
trocediese forjan cadenas y tratan de taparle los íyospa-
raque no vea el camino ; — no lo lograrán. — E l destino 
se cumplirá , y un dia cuando crean tenerlo ciego , ma­
niatado y sujeto para siempre, el pueblo levantará los 
ojos al cielo, y Sansón d é l a Humanidad, con el esfuer­
zo de su mano pulverizará los tronos del absolutismo, 
romperá bendas, cadenas y banderas y se presentará. 

i Se presentará ! la santa Ley de la humani­
dad , la santa palabra de Cristo : Amaos los unos á los 
oíros, la libertad, la igualdad , la fraternidad se reali­
zarán. 

I entonces , si algunos de esos Proscrilos , de esos su-
biinu-s pcri'gmios, perseguidos por haber amado á la hu-
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manidad , viven aun, serán bendecidos; y si todos, es-
Cépté uno, han perecido de miseria ó en la lucha, el que 
haya sobrevivido á los demás , se inclinará sobre la pie­
dra que cubre los huesos de sus hermanos y dirá á tra­
vés de la larga yerba del sepulcro : regocijaos hermanos 
porque el ángel dijo la verdad, y hemos vencido al viejo 
mundo. 

¡ Y este será el último Proscrito porque los pueblos 
gobernarán ! 

Traducido por 1". jRaull. 

A L B E N E M E R I T O CIUDADANO 

P R O C U R A D O R A C O R T E S , 

L U I S ANTONIO P I Z A R R O . » 

ODA. 

¿ A qué esa voa de general contento 
Que escucho por dó quiera ? 
¿ Que indica esa esperanza lisonjera , 
Que reanimando su dormido aliento 
Con grata sorprendente maravilla 
En el semblante de los libres brilla ? 

España empieza á respirar España !!! 
¡ Patria adorada ! ¿ Mirarás acaso 
Cesar el triste lloro 
Que há tanto tiempo tus mejillas baña ? 
Y el astro que en desdoro 
Te ilumina hoy escaso , 

( I ) El Señor Conde de las Navas. 
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¿ BeBigno á tu plegaria lastimera 
Uadiantc al fin amanecer pudiera í 

I Ah ! Yo la vi Doliente , desvalida, 
Lívido el rostro, destrozado el seno, 
Y hundida su corona en el v i l cieno 
Que el mundo vió con esplendor ceñida; 
Y con escarnio agora 
Goza en hollar la que acató señora; 
En torno de ella sin cesar miraba, 
Y á sus hijos sus ayes dirigía: 
Y ninguno escuohaha; 
Ninguno á sus quejidos respondía. 

Y entanto un Genio asolador, flotando 
Sobre su frente sus heladas alas, 
De vaporosa nube la cubría ; 
Y su soplo morlifero exalando, 
Postrada al fin la infortunada Hesperia 
A su mal sucumbía, 
Tan solo jadeando 
Fétido aliento de letal miseria : 
Y exánime á la tumba se acercaba 
Que abierta ya sus restos aguardaba. 

Mas súbito el destino caprichoso 
Apiadado se muestra , 
Y tendiendo su diestra 
Hiende el opaco velo tenebroso ; 
Y de oriente un crepúsculo le envia, 
Aunque déb i l , precursor del dia. 

Y un bálsamo también y España al punto 
Kn nueva vida palpitar se mira, 
Y la mano bendice idolatrada 

y3 
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Por quien el aire <le salud respira ; 
Y al júbilo lanzada, 
Por su esperanza el corazón sencillo 
Juzga que torna su verdor y brillo. 

Y entonces una turba sediciosa 
De impudentes hipócritas cpie ofende 
De la verdad la tea luminosa, 
Y en cuya escuela la doblez se aprende. 
Una toriiienta sobre sí barruntan , 
Y á conjurarla allá en tropel se juntan. 

" ¡ Ay de nosotros, en complot dijeron , 
> Si á algún reflejo de esta luz España 
«A mirarnos acierta ! 
<• j Ay dt-, nosotros , si recuerda un dia 
« Nuestro perjurio atroz y alevosía 
" Que en tan horrible esclavitud la hundieron! 
«Marche azarosa pues con planta incierta. 
"Vistamos una pérfida cordura : 
« Armémonos del dolo j 
«Y ya que de noche n o , de niebla oscura 
«Mire su frente circundar tan solo ». 

Y luego tras del carro se ocultaron 
Del naciente crepúsculo do astutos 
Sus doradas cadenas amarraron ; 
Y entre abrojos su curso contenian, 
Mientras falaces sin rubor mecian 
En su esperanza á Hesperia y su ventura: 
Y era solo otra copa de amargura; 
Era baldón aun lo que ofrecían. 

Pero indignado de vileza tanta 
Un adalid , un hijo verdadero, 
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Que espúreo no , de su ultrajad;! madre, 
De entre las ruinas del pais ibero 
Con popular aplauso se levanta ; 
Y mira la palestra, 
Y ansia medir su vengadora diestra. 

Y era PiZgaio, q"^ a la par seguido 
De esforzados varones , 
Ilustres campeones 
Del bando salvador, marcba atrevido 
A abrir mas libre y anchurosa senda 
Al carro luminoso; 
Y la turba en despecho vergonzoso 
Suelta á su vista la apretada rienda ; 
Y azorada al momento se estremece; 
Y entre vanos esfuerzos desfallece. 

(i No veis cual huyen ya P ¿ Los veis vencidos 
Y en el fango rehundidos , 
Cual los Genios del mal ya no responden 
A su impotente saña, 
Y su semblante criminal esconden ? 
¡ Victoria al fin ! que nuestra hermosa España 
De libertad y vida precursora 
Mira sonriendo caminar la aurora. 

Sigue , P I Z A B R O ; en tu inmortal tarea 
Prosigue sin temor. Brio y desvelo 
Cual nunca es fuerza aun : no mas blandura; 
No mas moderación. Tu voz de trueno 
Haz que sepulte esa canalla impura; 
Y óigala el libre que en su bien la crea, 
Y el paladión de sus derechos sea. 
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Sigue, y cortando el venenoso aliento 
Del seductor poder , que siempre empaña 
La virtud y el l ionor, con el acento 
De la verdad independiente y pura 
Despierta al infeliz que se adormece, 
Y al falso brillo incauto se envilece; 
Y el rayo así de la opresión conjura , 
Y el sacro templo de la ley depura. 

Sigue , que al fin la patria agradecida 
El mas lionroso y lisonjero premio 
Guardará para t i . Tu sien ceñida 
De cívico laurel que solo alcanza 
El denodado libre sin mancilla , 
En tu envidiable gloria 
Verán los siglos cual radiante brilla : 
Y conservando eterna tu memoria 
El español bizarro 
Tu heroico nombre ensalzará, P1ZARIIO. 

c9f ^?KIII<P y . t^otm 

XOTIC1AS. 

España : Mientras que en la Coronilla de Aragón los 
Liberales discutían en los papeles públicos y en todas 
partes si era mas conveniente á la felicidad de la España 
reunir Cortes constituyentes que. el proclamar la (Consti­
tución del año 12, las Provincias del Mediodía la pro­
clamaban y hacian avanzar hacia Madrid un ejercito para 
hacer triunfar sus principios y derrocar al ministerio To-
reno. 

Obsecado este en gob-.-rnar contra el voto de la Pfa-
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cion la declaró rebelde y envió contra la Andalucía 
una división ai mando del general D. Manuel de Latre • 
pero estas tropas en el dia 17 de setiembre proclamaron 
ellas mismas la Constitución en Santa Cruz de Múdela, 
regresando su general á Madrid con el solo séqnilo de al­
gunos caballos y artilleros. 

Tal era la situación de España á mediados del ities p ró­
ximo pasado : afortunadamente la Reina Gobernadora pa­
ra evitar los males que amenazaban á la Nación cambió 
el ministerio encargando su reorganización al Ministro 
de Hacienda D. Juan Alvarez de Mendizabal. 

Cambió también esta providencia el estado de las co­
sas. Disolvióse la Junta de Galicia y lo mismo hizo la de 
Aragón : pero la de Cataluña, contestando al Sr. Gober­
nador civil de esta Provincia, entre otras cosas, le d i jo ; 
•> Es tan ciega la confianza que tiene esta Corporación 
« en esperimentar cuanto antes los efectos del cumpli-
« miento déla orden, que sin demora, sin vacilar un ins-
« tante se bubiera ella disuelto en prueba de sumisión y 
« acatamiento; mas la íntima convicción que tiene de no 
« dejar así cumplida su misión augusta á favor del trono 
- mismo, le ha vedado por ahora este anhelado regreso á 
<• su doméstica tranquilidad. En efecto, quien mejor que 
«V.S. conoce hasta que punto es indispensable la exis-
•< tencia de esta Junta en las actuales espinosas circuns-
" tancias ? ¡ Quien es capaz de suplirla ? Cataluña entre-
« gada sola á sus recursos, inmensos sus gastos, dividi-
11 dos y aun rivales los distintos ramos He administración, 
" agotadas de continuo las arcas del Estado, indispensa-
" bles las medidas estraordinarias, exasperados los áni-
« mos, desenfrenadas las pasiones incautas , y audaces los 
«verdaderos enemigos, solo una concentración de po-
«iler , cual el que existe en esta r eun ión , y una inlluen-
. cia como la que ella dichosamente ejerce en todo el Prin-
•• cipailo , puede sostener esta sagrada causa v contrarres-
•> lar los iracundos vaivenes que en todos sentidos pugnan 
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" para hanorla sucuml)¡r. F.sta influencia, f.stos poderosos 
" recursos, ya ríe hoy mas, los empleará la Junta en soste-
- ner T cooperar á las disposiciones del Gobierno, porque 
« tiene un ciega fé en sus promesas, porque sus actuales 
« agentes tienen los antecedentes de caballeros y verdade-
« ros Españoles , incapaces de faltará la profesión políti-
" tica que han estampado en los decretos y coinunicario-
•• nes hasta ahora conocidos». 

Posteriormente la misma Junta de Cataluña recibió 
el Real decreto de 28 de setiembre pov el que S. M . man­
da se convoquen Cortes segun un sistema electoral que 
represente los intereses sociales con mas amplitud que el 
que rige ; y que estas Córtes revisen el Estatuto Redi. 

Barcelona : Las Córtes antes de cerrar sus sesiones au­
torizaron al Ministerio paraque diese un decreto provi­
sional para la formacian de nuevos ayuntamientos : el M i ­
nisterio, cuyo sistema era el de que todas las elecciones 
recayesen en los mayores contribuyentes, estableció que 
los nombramientos de alcaldes, sus tenientes, regidores y 
síndicos procuradores debiesen indispensablemente hacer­
se en la decima parte de los electores que serian los que 
mas pagasen , pues ellos solos tendrían la calidad de ele­
gibles. Habiéndose querido poner en ejecución este de­
creto, los periodistas de liarcelona se propusieron demos­
trar los inconvenientes que de ello se seguirían, no solo por 
fal lar á la ley su prhieijnil mrác te r ijue es la igualdad, 
sino porque era imposible que los Concejales prestasen 
el juramento que el decreto prescribia , degimrdar y ha­
cer guardar el Estatuto, cuando liarcelona pedía una nue­
va ley fundamental; ni podian tampoco j u r a r obediencia 
á unos ininistros cuyas órdenes no eran respetadas. De 
nueve mil electores, segun tenemos entendido, 7800 
se abstuvieron de votar. 

No tuvo pues efecto la votación ; pero en el día S9 de 
setiembre el avimtamienlo de Barcelona advirtió á sus 
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administrados, que todos los que tuviesen derecho si ser 
elertores para el nuevo Cuerpo municipal y no hubiesen 
dado todavía su voto ó manifestado, con arreglo al de­
creto , que se abstenían de votar, verificasen sin escusa 
alguna uno ú otro de estos dos actos, desde la publica­
ción del anuncio hasta concluir el dia 20 de dicho mes. 

Parece que los Barceloneses, ni á pesar de la invitación, 
quisieron dar cumplimiento al decreto del Gobierno por­
que por segunda vez se abstuvieron de votar : en vista 
de esta resistencia el Sr. Gobernador civil interino ba 
nombrado los individuos que deben componer el nuevo 
ajuntamieto , y habiendo recaído la elección de teniente 
de alcalde en D. Rafael Degollada, abogado de esta ciu­
dad , se ha reusado á tomar posesión ; lo que ha produ­
cido entre este y el Sr. Gobernador civil las contestacio­
nes siguientes: 

i0. No siéndome posible admitir el cargo de teniente 
de alcaide 20 de esta ciudad para el que se ba servido nom­
inarme el M. I . Sr. gobernador civil interino , á fin de que 
esto no se atribuya á falta de patriotismo, espero se ser­
virá V. , señor Redactor, insertar el siguiente oficio que 
acabo de dirijir á dicha autoridad. 

M. I . Sr. : En oficio de ayer que recibí á las seis de la 
tarde se sirve V. S. comunicarme que á cúnsecuenc.ia de 
lo dispuesto en, el artículo 27 del Real decreto de. Ayun­
tamientos de 28 ju l io último y consulta de la Junta p m -
t'isio/ml superior gubernativa, quedo nombrado teniente 
de Alcalde 10 de esta ciudad. No ba podido menos que 
sorprenderme semejante comunicación , tanto porque me 
consta no estar comprendido en la lista de los eleeibles, 
como porque babia llegado a persuadirme que habiendo 
sido por dos veces reprobado por el pueblo el sistema de 
elecciones que quiso ensayar el ministerio Toreno, se tra" 
laria de formar los Ayuntamienlns l>ajo nuevas bases mas 
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populares, niayormente cuantío acabábamos de ver el mo­
do como se había creado la Junta antes consultiva , y hoy 
provisional superior gubernativa. 

Para gobernar á hombres libres es indispensable mere­
cer su entera confianza; y mal podría yo lisonjearme de 
poseerla , cuando no son los gobernados los que me eli­
gen, sino un agente de! poder, que me nombra en uso 
de las facultades que le da un Real decreto, cuya ejecu­
ción ha reprobado por dos veces el pueblo. 

No se crea que rehuse aceptar este cargo por falta de 
patriotismo ; pues á la manera que admití con la mas dul­
ce satisfacción los nombramientos de Subteniente de la 
séptima compañía del batallón de Milicia nacional i 5 de 
línea, y el de vocal del Consejo de disciplina del mismo, 
porque siendo popular una y otra elección , me asegura 
la confianza de los gobernados, admitiría gustoso el de 
teniente de alcalde, si las bases de elección hubiesen si­
do las mismas que para los indicados nombramientos. 

Por lo dicho inferirá V. S. que ni el Real decreto sobre-
citado ni mis sentimientos me permiten admitir el encar­
go de teniente de alcalde Í " para el que V. S. me ha nom­
brado, devolviendo en consecuencia á V. S. el oficio de 
nombramiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Barcelona 5 de 
octubre i835. — Rafael Degollada. — Al M . L Sr. Gober­
nador civil de la Provincia de Barcelona. — Rafael Dego­
llada. 

2o «Si no se halló V. continuado en la lista de eligi-
bles para Concejales de esta capital, sin duda por una 
equivocación, poniéndose en lugar de V. á su antecesor 
D. Francisco Pouplana, no debe ser este un motivo para 
que V. pueda eximirse del cargo de teniente d* alcalde. 

« En este concepto espero que á las 11 de la mañana 
se presentará V. á tomar posesión del mismo en las Casas 
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Consistoriales y en el seno del nuevo Cuerpo municipal, 
donde encontrará V. personas igualmente patriotas, in ­
dividuos no solo de la Milicia que se ha creado última­
mente , sino también de la primera voluntaria; y ciuda­
danos cuya delicadeza de principios personales ha cedi­
do á lo que esta exigiendo el bien del pueblo, cuya re­
presentación acaban de tomar ». — Dios etc. Barcelona 6 
de octubre de i835. — E. G. C. I . —José Melchor Prat.— 
Sr. D. Rafael Degollada, teniente de alcalde 2° de esta 
ciudad. 

3o M. I . S. Ayer por la tarde recibí el oficio de V. S. 
que imitando mi ejemplo se ha servido comunicar al pú ­
blico por medio de los periódicos el Vapor, el Catalán, 
y hasta por los diarios de Beneficencia y de Barcelona, 
y era muy conforme lo hiciese así paraque el público que 
vió los motivos de mi escusa , viese y juzgase también de 
los que tiene V. S. para no admitirla. En la nota pasada 
á la redacción me califica V. S. sucesor de D. Francisco 
Poliplana , y en el cuerpo del oficio dice que si no se me 
continuó en la lista de elegibles, sin duda por equivoca­
ción, poniéndose en mi lugar a m i antecesor D. Francis­
co Pouplana , no debe ser este un motivo para que puedu 
ecsiinirme del cargo de Teniente de Alcalde. El caso es 
que ni el citado D. Francisco Pouplana era antecesor mió 
ni yo soy su sucesor, que murió intestado dejando cua­
tro 6 cinco hijos, y por lo mismo cuatro sucesores sin 
bienes de ninguna clase que repartirse. En seguida aña­
de V. S. que me presente á tomar posesión del cargo de 
Teniente en el seno del nuevo Ayuntamiento, donde en­
contraremos personas igualmente patrióticas , individuos 
no solo de la milicia que se ha creado últimamente, sino 
tnmhicn de la primera Fohintaria, y Ciudadanos cuya 
delicadeza de principios personales ha cedido á lo que es­
tá cesigiendo el bien del Pueblo cuya representación aca­
ban de tomar. 
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El que haya personas ¡gualinenti: paiiiotas que yo en el 
nuevo Ayuntamiento no es motivo que pueda hacerme 
desistir de mi escusa legal; porque yo me atengo á prind-
pios y no á personas, y puedo asegurar á V. S. que de los 
nuevos concejales no conozco mas qucá tres, uno de 
trato y se que abriga iguales sentimientos que yo, y dos 
solamente de vista : Tampoco lo es el que entre dichos 
concejales haya individuos no solo de la milicia creada 
últiniamonte, sino de la primera voluntaria ; porque esto 
no hace mas popular la base de elecciones ; y si yo hablé 
¡i V. S. de la milicia en mi anterior oí ir io, fué según se 
desprende d»; él con el objeto do manifestar que me ron-
formo gustoso al resultado de toda elección que no sea 
aristocrática. Si la ilelicíideza de principios personales de 
los nombradas para el nuevo Ayuntamiento ha cedido á lo 
que está ecsifiicndo el bien del Pueblo , y acaban de to­
mar la representación del mismo, tampoco me hará esto 
desistir de mi propósito , porque estoy en el concepto que 
el bien de un Pueblo que acababa de hacer una revolución 
la mas gloriosa cesigia otra cosa que un Ayuntamiento 
nombrado por un agente del poder : ecsigia que abando­
nando el ensayo propuesto por un ministerio que tan mal 
ha servido á la Nación, hubiese V. S., de acuerdo con la 
Junta Superior Gubernativa , fijado bases mas populares 
para la formación del cuerpo municipal j ecsigencia que 
manifestó sobradamente el Pueblo, no concurriendoá dar 
su voto mas que una novena ú octava parte de electores , 
apesar de las dos invitaciones que se le hizo. 

Creo que estas sencillas indicaciones bastarán paraque 
no se me obligue á aceptar un cargo que ni puedo ni de­
bo admitir. 

Dios guarde i V. S. uiucbos años. Barcelona 6 de oc­
tubre de .835. — Rafael Degollada. — Ai M . I . S. Gober­
nador civil interino de la Provincia de Barcelona. ( * ) 

' ' ) \ a ]io«loliios "lar IIDJ la <'fiiilMtanion iK'l S r . Gobernador r i v i l . 



DK i . * ittBXtáB, i<>3 

MEDICOS-CIRUJANOS. 

L-t pnric- cómica en ciertos médicos-cirujanos ó ciruja-
nos-méílicos se reduce en el estado actual de conocimien­
tos á mucha circunspección y gravedad y reir únicamen­
te á solas ó non mucha parsimonia. Andar mucho por las 
calles hablando consigo mismo y haciendo el distraidoy 
entrar en las casas principales aunque no sea sino a ori­
nar, y saludar á lodos los coches aunque nadie vaya en 
ellos. No ser muy ptmtual á las citas y juntas para hacer­
se desear y porque esto supondria tener poco que hacer. 
Tener muchos estantes llenos de lihros ó de cosas quu lo 
parezcan , pues para el caso sirven también que sean pin­
tados. Hacer como que se estudia cuando es visitado por 
alguno , y tener abiertos muchos libros delante aunque 
sean de música ó de fortificación. Tomar el pulso á los en­
fermos de una manera particular , y hacer visages y aspa­
vientos estraños mientras tanto, en especial si le obser­
van. Examinar al enfermo detenidamente, y averiguar has­
ta si tiene largas las uñas y como se llama, los hermanos, 
hijos y sobrinos que tiene , sin olvidarse de la clase, con­
dición y destino de cada uno de ellos, con el sueldo que 
disfrutan y la fecha de sus nombramientos, pues con es­
to adquiriria fama de gran investigador. Ponderar mucho 
el peligro de la enfermedad, aunque no sea mas que un 
simple resfriado. Jamas dar respuestas terminantes y cate­
góricas á fin de que no le pillen en un renuncio. Recetar 
en téniiinos estraños cosas indiferentes y que no puedan 
hacer liicn ni mal, y siempre de las nuevamente descu­
biertas ó venidas de paises lejanos , porque está observn-
do que los remedios del pais ó antiguos no valen un ble. 
do. Kstahlecer alianza ofensiva y defensiva con uno ó mas 
boticarios de su devoción ó de su particular afecto g a n ­
tes de subir á la casa del enfermo preguntar siempre si 
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ha pasado el cliente á mejor vida, á lin de no asistir á 
cierta tragi-comedia que pudiera armarse en la casa mor­
tuoria , y que fuera la segunda parte del Médico á palos. 

Observando estrictamente estas prevenciones augura­
mos el mas feliz resultado al que las siga.... En cuanto á 
la persona paciente ó enfermo si no le va tan bien como 
al medico, le queda una gran reflexión que hacer, y es 
que lodos somos mortales y lo mismo tiene morir hoy á 
manos de Hipócrates, que de aquí á sesenta'años de pu­
ra vejez. 

Debemos no obstante advertir que si el médico es de 
los modernos ó de nuevo cuño , como ahora parecen sel­
los que están en boga, será preciso que vista á la derniére, 
si bien que no estreinado , que no ande á patita , sino en 
un rico lando ó carretela. Debe lavarse cara y manos lo­
dos los dias con pastas linas y olorosas, adornando sus 
lindos dedos con ricos anillos, y presentarse en las casas, 
en especial de las amables enfermas, bajo un aspecto 
leñero e sentiineniale. Si la ocasión fuese oportuna y llega­
se á simpatizar con su sensible enferma , no será por de­
más que entone una aria italiana por la escala cromáti­
ca, cuya letra debe ser análoga al asunto en cuestión. 
Con este tratamiento y con brindarla con el lando para i r 
á tomar los aires { ú otra cosa) al campo, asegurarnos que 
muchas enfermas sanarán sin necesidad de embadurnar 
su hermoso cuerpo con parches y cataplasmas; sin tala­
drar su cutis lino con insectos asquerosos , ni llenarle el 
estómago con sulfates , pildoras , linturas, polvos, estrac-

Por el /tutor do la epistola á Toreno. 

Con licencia. Imprenta de J. Vi¡ni>AGüi;u. 


